“¿Cómo Podemos Alcanzar al Mundo?"  (parte 1) 

ó, "Principios de Cómo Hacer Crecer una Iglesia”
Abran sus Biblias conmigo a Marcos 16:15, Marcos 16:15.  La Biblia dice, “Y él (Jesús) les dijo, Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.”  Quiero hablarles hoy acerca del tema: “¿Cómo podemos alcanzar al mundo?"  ó, "Principios de Cómo Hacer Crecer una Iglesia.”  Vamos a orar.

Peter Stryker nunca olvidó el comentario de un estudiado amigo suyo en las leyes, un abogado que en aquel tiempo era inconverso (no salvo).

El hombre declaró, “Si yo creyera como tú, que toda la raza humana está perdida en pecado, yo no descansaría.  Volaría para hablarles a todos de la salvación.  Trabajaría día y noche.  Hablaría con todo patetismo.  Les advertiría y rogaría y suplicaría a los hombres que se convirtieran a Cristo y recibieran salvación inmediata.”

“Estoy asombrado de la manera en que la mayoría de ustedes cristianos declaran su mensaje. ¿Por qué no actúan como si creyeran sus propias palabras?  Ustedes no tienen la seriedad y firmeza para predicar, que nosotros como abogados tenemos para implorar.  Si fuéramos mansos como ustedes lo son, nunca ganaríamos ni un solo caso.”

Peter Stryker dijo: “Le doy gracias a Dios por ese comentario que él me dijo.  Empezó un incendio en mis huesos, y espero que siga teniendo ese fuego hasta que muera.  Dios me predicó un sermón conmovedor ese día, por la boca de un amigo, un abogado inconverso."

Mis amigos, necesitamos escuchar ese sermón hoy.  ¿En verdad creemos que hay un infierno?  Si es así, entonces, ¡Hagamos todo lo que podamos para alcanzar a gente para Cristo!  ¡Amén!

¿Cómo alcanzamos al mundo para Cristo?  Número uno - Su mensaje o su sermón debe de dar ayuda, para alcanzar al mundo.  Mis amigos, necesitamos amar a la gente.  Mire, a la gente no le interesa cuanto usted sabe hasta que ellos puedan ver cuánto a usted le interesa.  Mucha gente no se da cuenta del hecho que uno de los secretos más grandes de la gran predicación del Dr. Jack Hyles fue las lagrimas en sus ojos.  El derramaba lágrimas y tenía compasión por la gente.  Mis amigos, si vamos a alcanzar a la gente, necesitamos tener una preocupación, o un amor verdadero, por sus almas.  La Biblia dice, “El amor nunca deja de ser” (1ª Cor. 13:8ª).

El Dr. Jack Hyles, un gran predicador cuya influencia ha impactado el mundo para Cristo, dijo que un sermón es una herramienta. Es una herramienta, como una llave grasosa con la que puedes arreglar algo.  El hermano Hyles dijo: “Un sermón no es una pintura que está en una sala de galería para ser admirada y elogiada; tampoco es una reliquia en un museo para ser examinada.  ¡Es como una llave mecánica grasosa!  No es un fin en sí mismo, es un medio para un fin.  El fin es arreglar algo.  Esto significa que un buen sermón nunca debe ser la meta de una predicación; debe ser  simplemente una herramienta mecánica, vieja y grasosa, para arreglar algo.”  El Dr. Jack Hyles dijo: “Un sermón es una prescripción.  El buen médico examina a su paciente, encuentra el problema, y escribe la prescripción para su alivio.”  El hermano Hyles dijo: “Un predicador nunca debe usar o considerar frases como: ¡Esto les va a llegar!  Más bien debe pensar, ¡Esto les va a ayudar!”  El dijo. “Cuando un pastor ve la necesidad, el puede estar seguro que el cumplir de esta necesidad es la voluntad de Dios.”

Alguien dijo alguna vez, “El que predica a corazones quebrantados nunca tendrá falta de audiencia.”  Mis amigos, la gente está herida allá afuera, y nosotros tenemos la verdad que los puede liberar.  Jesucristo es el Único que puede liberarlos realmente.  Creo que fue Charles Haddon Spurgeon quien dijo algo así: “Cuando me preparo para predicar, escojo un pasaje y corro a Cristo y a su cruz lo más rápido que puedo.”  Mis amigos, necesitamos predicar de Cristo, para liberar a la gente.  Somos instruidos a predicar a Cristo, pero será interesante analizar nuestros sermones y ver cuántas veces Cristo es mencionado en ellos.  ¡Solo un pensamiento!   Necesitamos predicar a Jesucristo.

Déjenme decirle esto: Usted necesita sermones que conozcan las necesidades de su gente.  Necesitamos sermones hoy en día que motiven, alimenten, y cambien las vidas de gente. El apóstol Pablo dijo, (1ª Corintios 2:2) “Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.” Jesucristo tiene que ser el enfoque de nuestras vidas.

Necesitamos tener la substancia correcta en nuestros mensajes y sermones. ¿Cuál es esa substancia?  Necesitamos darle a la gente ayuda de Dios, victoria en Cristo, visión para servir a Dios, y una verdad espiritual para vivir.

Entonces, Numero uno - Sus sermones o sus mensajes deben proveer ayuda, para alcanzar al mundo.  Numero dos - Necesita al Espíritu Santo de Dios para alcanzar al mundo.  El Espíritu Santo le da el poder. La Biblia dice: (Hechos 1:8) “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”  El Espíritu Santo produce fruto en nuestras vidas. La Biblia dice, (Gálatas 5:22-23) “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. ”  El Espíritu Santo es nuestro Líder. Cristo dijo: (Juan 16:13-14) “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir.  El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.”  El Espíritu Santo es el que nos guía a toda la verdad.  El Espíritu Santo es nuestro Líder, Compañero, y Consolador.

Entonces número uno - Sus sermones o sus mensajes deben proveer ayuda para alcanzar al mundo.  Numero dos - Usted necesita al Espíritu Santo de Dios para alcanzar al mundo.  Número tres - Necesita entrenar a líderes para ayudar a alcanzar al mundo.  Por ejemplo, usted no lo puede hacer solo.  Aun el gran líder Moisés necesitaba ayuda.  Vayan conmigo a Éxodo 18:17-23.  La Biblia dice, “Entonces el suegro de Moisés le dijo: No está bien lo que haces.  Desfallecerás del todo, tú, y también este pueblo que está contigo; porque el trabajo es demasiado pesado para ti; no podrás hacerlo tú solo.  Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y Dios estará contigo. Está tú por el pueblo delante de Dios, y somete tú los asuntos a Dios.  Y enseña a ellos las ordenanzas y las leyes, y muéstrales el camino por donde deben andar, y lo que han de hacer.  Además escoge tú de entre todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, varones de verdad, que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez.  Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y todo asunto grave lo traerán a ti, y ellos juzgarán todo asunto pequeño. Así aliviarás la carga de sobre ti, y la llevarán ellos contigo.  Si esto hicieres, y Dios te lo mandare, tú podrás sostenerte, y también todo este pueblo irá en paz a su lugar.”  Ahora, Moisés tomó este consejo y delegó autoridad.  Un  pastor puede supervisar todo, pero necesita gente para dirigir en los diferentes ministerios.  Por ejemplo – un director de ganancia de almas (alguien que supervise el programa de la ganancia de almas), un director de escuela dominical, (alguien que supervisa la escuela dominical), un director para el Programa de Adiciones (alguien quien dirija el programa para ayudar a la gente con adiciones a las drogas, alcohol, sexo, etcétera.), un director para el ministerio de gente ciega, un director para gente sordomuda, un director para el ministerio de la gente en la cárcel, etcétera, etcétera,  Vean, los pastores no pueden trabajar solos.  Necesitan delegar autoridad y tener gente que trabaje con ellos para poder alcanzar el mundo para Cristo. 

Déjenme darles solo un ejemplo de cómo delegar autoridad para tener maestros de escuela dominical.  En otras palabras, ¿Cómo puede el tener maestros de escuela dominical multiplicar su ministerio?  Numero uno - Le da a su gente la oportunidad de usar sus dones, talentos, y habilidades para servir a Dios.  Y eso es lo que un pastor quiere para su gente - el poder usar sus talentos, dones, y habilidades para glorificar el nombre Jesucristo para que puedan tener la verdadera satisfacción en su vida cristiana.  Haciendo esto, podrá tener mucha gente involucrada enseñando, cantando himnos, tomando asistencia, recogiendo la ofrenda, preparando comida, etcétera.

Número dos, le ayuda a discipular a más gente. Un pastor puede discipular mucha gente, pero si tiene gente debajo de él que están discipulando a otros también, es muy lógico que estará discipulando a más gente, al delegar autoridad a otros, y así estará logrando mas para la causa de Cristo.

Numero tres, le ayuda a impedir problemas de perder a la gente.  Déjeme explicar.  Una clase pequeña puede proveer un ambiente más amigable y una atmósfera más familiar donde el amor, el compañerismo, y la responsabilidad son más personalizada; esto brinda más efectividad que una iglesia mas grande.  Déjeme explicárselo en partes.  La gente normalmente se siente más aceptada, apreciada, y mas parte de un grupo de escuela dominical, que en una audiencia grande de una iglesia.  Entonces, ¿Cómo aplica todo esto a su ministerio?  Si usted le da la responsabilidad a un maestro de acoger a diez personas y amarlas, interesarse por ellas, y conocer sus necesidades, usted probablemente se quedará con más gente, y ellos serán más efectivos en su ministerio.

Déjeme compartirle esto de una manera que le emocionará.  Digamos que usted puede tener diez maestros que pueden cada uno acoger a diez estudiantes, amarlos, y ayudarlos.  Podría usted entonces tener cien personas en la escuela dominical que están siendo discipuladas.  Veinte maestros podrán tener doscientos en asistencia, 30 podrán tener 300, 40 podrán tener 400, 50 maestros podrán tener 500 en asistencia, y de allí sigue así.  Si usted pudiera aplicar este principio, podría multiplicar su ministerio para la causa de Cristo.  Yo le animo a que lo haga de esta manera.

Usted podría decir como líder, “Hermanos, necesito algunos maestros que quisieran acoger a 10 estudiantes, amarlos, interesarse por ellos, y ayudarlos. Ahora, no se preocupe; nosotros vamos a ayudarle a poder hacerlo.  Nosotros vamos a darle instrucciones que usted necesita, el material, y el ánimo que usted necesita.  Estamos en esto juntos.  Déjeme preguntarle - ¿Podría usted ayudarme a amar a estos preciosos hermanos para Cristo?  Levante su mano.”  Ahora, entiendo que como pastor, usted tendrá algunos requerimientos para un maestro.  Pero, por favor recuerde que ninguno de nosotros somos dignos de predicar el glorioso evangelio del Señor Jesucristo.  ¿No estamos contentos de que alguien nos dio la oportunidad de predicar?  Entonces les ruego que crean en su gente y les den la oportunidad de servir a Cristo con ustedes.  Una vez más, yo creo que esto puede multiplicar su ministerio.  Ahora, claro que necesita darles ánimo, entrenamiento, y lecciones o material que ellos necesitan para lograrlo.  Así que tenga un tiempo para reunirse con ellos para (1) animarlos, (2) entrenarlos (enseñarlos cómo enseñar), (3) Darles lecciones o material para que ellos puedan enseñar.  Al darles material, lecciones, y entrenamiento, usted podrá estar seguro de que ellos estarán enseñando buena doctrina y principios que le ayudarán a su gente a crecer en la gracia y el conocimiento de Cristo Jesús.

Un pastor exitoso dijo una vez, “Una iglesia crece por tres cosas: (1) buena predicación, (1ª Cor. 1:21b)  La Biblia dice, “agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación.” (2) organización, o, en otras palabras, preparar todo para trabajar eficientemente.  La Biblia dice, (1ª Cor. 14:40) “pero hágase todo decentemente y con orden.” (3) buena administración.  Estoy hablando de buen liderazgo, guía, y dirección.  Un gran predicador dijo una vez, “Todo se levanta o cae con el liderazgo.”  La Biblia dice en Efesios 4:11-12, “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros,  a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo,”  El verdadero liderazgo en la iglesia es el que ayuda a los hermanos a realizar la obra de Dios.

Déjeme ayudarle.  Todo líder necesita multiplicar su liderazgo, influencia, y potencial a través de otra gente.  Recuerde que Moisés necesitaba ayuda en su ministerio, y su ministerio fue multiplicado al delegar autoridad a otra gente.

Permítame ilustrarle este principio de multiplicar su ministerio, su liderazgo, su influencia, o su potencial de otra manera: Un bebe básicamente tiene 2 células - Una de su papa y otra de su mama.  Estas 2 células se multiplican a 4, 8, 16, 32, 64, 128 etcétera.  Plantas, animales, y humanos todos crecen por la multiplicación de las células.  Así también el cuerpo de Cristo, la iglesia, crece por la multiplicación de las células.  En otras palabras, la iglesia crece cuando se predica el evangelio del Señor Jesucristo, y la gente responde al recibirlo como su Salvador.  Es por eso que cada líder necesita multiplicar su liderazgo, influencia, y potencial a través de otra gente.  En otras palabras, para crecer y para que el trabajo se haga, necesita delegar autoridad u obtener ayuda; de esta forma multiplicará su potencial.

La Biblia dice en Efesios 3:20 “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,”  Mis amigos, Dios quiere hacer grandes cosas a través de nosotros que nosotros no podríamos imaginar o si quiera soñar.  Por eso necesitamos estar ocupados para alcanzar a otros para Cristo y después ayudarlos para que ellos puedan ganar a otros para Cristo.  Hey, ¡Trabajemos juntos y alcancemos al mundo con el Evangelio de el Señor Jesucristo!  ¡Amén!

Ahora, permítame decirle esto: Cada uno de nosotros tenemos influencia sobre otros, y así podemos ser líderes hasta cierto punto, pero ¿Cómo estamos utilizando nuestra influencia?  Les animo - a que cada uno de nosotros que usemos nuestra influencia para impactar al mundo por la causa de Cristo.   Usemos nuestra influencia para Cristo.  ¡Amén!

¿Cómo podemos alcanzar a este mundo para Cristo?  Numero uno - sus sermones o sus mensajes deben ayudar para alcanzar al mundo.  Numero dos - Usted necesita al Espíritu Santo de Dios para alcanzar al mundo.  Número tres - Necesita entrenar a líderes que ayuden para alcanzar al mundo.  Numero cuatro - Necesita una vida de oración para alcanzar al mundo.  Un gran predicador dijo una vez, “Nada con significado eterno sucede sin la oración.”  Yo pienso de la vida de oración que Cristo tenía.   En ocasiones, El se levantaba temprano en la mañana a orar, en otras se quedaba hasta tarde en la noche y oraba; y claro sabemos de otras veces que el oraba y ayunaba.  Pero déjeme preguntarle algo: Si Cristo necesitaba orar tanto, ¿Cuanto más usted y yo necesitamos orar?  La Biblia dice, (1ª Tesalonicenses 5.17) “Orad sin cesar.”  La Biblia dice, (Mateo 7.7-8) “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá."  La Biblia también dice en Jeremías 33:3 “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.”  John R. Rice dijo, “Todas nuestras fallas son fallas de oración”  ¡Por eso necesitamos orar!

Entonces ¿Cómo oramos?  Un día los discípulos dijeron a Jesús, “Señor, enséñanos a orar.” (Lucas 11:1)  Quiero que noten - ellos no dijeron, “Señor, enséñanos como ganar almas.  Enséñanos como edificar una iglesia, enséñanos como ser buenos líderes.”  Ellos dijeron, “Enséñanos a orar.” Ahora, Cristo enseñó a sus discípulos a “orar de esta manera” u “orar de esta forma” u “orar de acuerdo a este modelo.”  En otras palabras, la oración del Señor es un ejemplo de cómo orar.  Vamos a ver la oración del Señor y aprender como Cristo enseño a sus discípulos a orar.

La Biblia dice en Mateo capítulo seis y verso nueve (y, claro, Cristo está hablando aquí) “Vosotros, pues, oraréis así, (en otras palabras, oren de esta forma) Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.”  La Biblia dice, "Entrad por sus puertas con acción de gracias." (Salmos 100:4)  Debemos decir, “Santificado sea tu nombre.  Tú eres mi Dios.  Te alabo y adoro Tu nombre.  Tú eres Jehová Jireh, mi Proveedor.  Tu eres Jehová Rafa, mi Sanador.  Tú eres Jehová Nissi, mi Bandera.  Tú eres Jehová.  Tu eres mi Dios y mi Salvador.”  Y puede seguir con los nombres de Dios y alabarlo por su bondad y adorarlo por todo lo que Él hace.  Debemos entrar por Sus puertas con acción de gracias y decir, “Padre nuestro, que estas en los cielos, Santificado sea Tu nombre.”

Después quiero que noten que dice, “Venga tu reino, hágase tu voluntad.”  En otras palabras, “Dios, yo quiero que Tu gobiernes y reines en mi vida y en las situaciones que estoy enfrentando.  Quiero que Tú puedas tener el control.  No quiero mi voluntad, si no la Tuya que sea hecha.  Señor, oro que almas sean salvas y vidas cambiadas.”  Usted puede orar que la voluntad de Dios se haga.  Vea pasajes que hablan acerca de la voluntad de Dios.  Ore para que la voluntad de Dios se haga en estas situaciones.

Después, quiero que noten que dice: “El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.”  En otras palabras, necesitamos orar por nuestro pan diario, de acuerdo con lo que Cristo dice.  “Dios, provee nuestras necesidades.  Provee por lo que necesitamos físicamente, mentalmente, y espiritualmente."  Debemos orar por nosotros mismos, nuestra familia, nuestra iglesia, nuestros líderes etcétera, etcétera.  “Dios, provéenos el pan de cada día.  Dios, provee lo que necesitamos.”

Después, quiero que noten lo que dice Cristo, “Y perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores.”  Mis amigos, la Biblia dice, (Mateo 6:14-15) “Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial;  mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.”  Mis amigos, necesitamos perdonar a la gente.  Como Cristo dijo en la cruz, (Lucas 23:34) “Padre, perdónalos, porque nos saben lo que hacen.”  Necesitamos tener una ?????vida de perdón, y pedirle a Dios que nos ayude a perdonar a otra gente tal como el perdona.  Y necesitamos pedirle a Dios que nos perdone.  La Biblia dice, (1ª Juan 1:9) “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.”  Necesitamos pasar tiempo pidiéndole a Dios que nos perdone.  La Biblia dice, (Salmos 139:23-24)   “Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos;  Y ve si hay en mí camino de perversidad, Y guíame en el camino eterno.”  Necesitamos pedirle a Dios que nos perdone y nos ayude a perdonar a otros.

También notemos que dice, “Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.”  Necesitamos orar, “Dios, pon una barrera de protección alrededor de mi, mi familia, y mi ministerio.  Oh, Dios, por favor dirígenos y ayúdanos.”  La Biblia dice, (1ª Corintios 10:13) “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar.”  “Oh, Dios, ayúdame a ver la salida.  Ayúdame a evitar la tentación, y guarda mis ojos enfócalos en Jesús y no en las cosas de este mundo.  Señor Jesús, no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.”

Después Cristo dijo, “Porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por los siglos.  Amén.”  Quiero que noten algo – El dijo, “Porque tuyo es el reino, y el poder y la gloria.”  La oración del Señor termina alabando al Señor. Necesitamos pasar tiempo alabando al Señor. La Biblia dice, (Salmos 150:6) “Todo lo que respira alabe a JAH. Aleluya.”  Debemos alabar al Señor.  Debemos decir, “Dios, tuyo es el reino.  Tu estas en control de todo.  Reina y gobierna nuestras vidas.  Y, Dios, Tuyo es el poder."  La Palabra de Dios dice, “...de Dios es el poder,” (Salmos 62:11b)  “Dios, Tú tienes el poder, y yo necesito de Tu poder hoy para que Cristo sea glorificado.”  Ahora, quiero que vean la palabra gloria.  “Dios, yo no merezco la gloria.  Dios, tu mereces toda la gloria y la alabanza y el honor.  Tú eres digno.  Tú eres mi Rey, mi Señor, y mi Salvador.  Dios, Tu eres todo para mí.  Señor, te amo tanto.  Y, Dios, quiero honrarte por los siglos de los siglos.  Amén.”

Ahora, usted puede profundizar más, ver otros pasajes, y agregarlos en esta oración del Señor.  Esto es solo un tipo de aperitivo para un gran banquete. El Padre Nuestro es un bosquejo para ayudarlo a orar.  Cristo dijo que debemos orar de esta manera.  En otras palabras, debemos orar la oración del Padre Nuestro o usarla como guía en nuestra vida de oración.  Yo creo que esto les ayudará.  Me ha ayudado a mí de una manera tremenda.  Y yo creo que el usar la oración de Jesús como guía para orar puede cambiar su vida, cambiar su ministerio, y hacer una diferencia.

Ahora, la Biblia nos enseña también a orar por otros, orar por aquellos que están en autoridad, orar por la paz de Jerusalén, orar por colaboradores o ganadores de almas que puedan ser enviados a su mies.  La Biblia dice que debemos de orar por todos los hombres. Por ejemplo, la Biblia dice en 1ª Timoteo 2:1, “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres.”  Entonces, mis amigos, es de suma importancia orar por la salvación de almas perdidas.  Yo creo que debemos orar para ponernos la armadura de Dios, como la Biblia nos manda.  La Biblia dice que debemos orar y ayunar.  La Biblia dice, (Mateo 17:21) “Pero este género no sale sino con oración y ayuno.”  En otras palabras, algunas veces necesitamos la combinación de la oración y el ayuno para tener la victoria en ciertas situaciones. La Biblia dice que debemos de orar por todo. Por ejemplo, la Biblia dice, (Filipenses 4:6) “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.”  

Ahora, esto no es una enseñanza exhaustiva de la oración.  Sin embargo, esto es para motivarnos, instruirnos, y retarnos a orar mas, como la Biblia dice, “Orad sin cesar.” (1ª Tesalonicenses 5:17)  ¿No es maravilloso que nuestro Dios escucha y contesta nuestras oraciones?  ¡Amén!

Un viajero que era vendedor, tenía un buen corazón, pero no era cristiano.  Su esposa, una consagrada cristiana, oraba fielmente por su salvación.

La pareja tuvieron una niña.  Un día el hombre recibió un telegrama que decía que su esposa estaba muy enferma.  El se apresuro para ir a verla.  Mientras el avión volaba a casa, el empezó a pensar acerca de la buena esposa y buena cristiana que era ella, y como ella había estado orando por él.

Cuando llegó al cuarto de ella donde estaba enferma, ella le sonrió y le dijo, “Charlie, podría morir feliz si supiera que tu eres salvo.”  Entonces entró en inconsciencia y murió un poco después.

Después del funeral, el hombre llevó a su pequeña niña para caminar por el jardín.  El trató de pensar en las flores, los pájaros, y el cielo azul; pero los pájaros no cantaban, el cielo era gris, y las flores agachaban sus cabezas en tristeza.

Tiempo después, fueron de regreso a la casa.  La niña vino y puso sus brazos alrededor del cuello de su padre y le dijo, “Papi, mami siempre oraba conmigo.  ¿Podemos orar ahora nosotros?"   En el atardecer, con los brazos de su pequeña alrededor de su cuello, él le pidió a Dios que lo perdonara y lo salvara.  Y, claro, esa oración fue contestada.

Padre e hija se convirtieron y fueron cristianos.?????

Mis amigos, esta historia ilustra el poder de la oración de una esposa amorosa que creía en Dios, y oraba, y vivía de tal forma que su esposo e hija vinieran al conocimiento de Cristo Jesús como Salvador personal, aún después de la muerte de ella.  Mis amigos, Dios escucha y contesta nuestras oraciones.

El Doctor D. L. Moody declaró una vez, “Toda excelente obra de Dios empezó por una persona arrodillada.”

Pero, una pregunta muy importante, ¿En realidad nos interesamos por otra gente?

Un periódico publicó algo que sucedió en Ashmore, Illinois.  De una forma extraña, un perro collie llegó a vivir debajo de un puente y permaneció allí por siete meses.  El perro miraba los carros pasar, pero corría si alguien intentaba agarrarlo.

Nadie sabía porque él estaba allí, pero mucha gente fue buena con el perro solitario que habitaba debajo del puente.

Un granjero de cercas le traía comida todos los días.  Los vecinos de casas cercanas se paraban en el puente y arrojaban comida al perro llamado Blackie.  Uno de los granjeros construyó una casa de perro y la puso debajo del puente.

Un día, Blackie fue atropellado por un carro y murió.  El granjero que construyo la casa del perro arregló un funeral para Blackie.  Mr. Watkins, un hombre militar jubilado, dijo que el proveería una lápida para la tumba.

Ahora, me encantan a los perros muchísimo, tanto que la historia no me ofende, solo que me hace pensar ¿Qué está mal con nosotros? or, ¿Que nos está pasando?  En está historia hay tantos vecinos y gente preocupándose por este perro abandonado.  Lo alimentan, le proveen una casa, se interesan por su entierro, ponen una lapida - hacen todo; sin embargo, hay un gran número de niños y niñas en las colonias sin Cristo, y nadie les ha dicho ni una sola palabra de su Salvador.  Sin duda familias enteras en esa colonia están sin Cristo, pérdidas, sin ayuda, sin esperanza, sin Dios, rumbo al infierno, y nadie se interesa por ellos.

La gente se unirá para alimentar a un perro callejero, y se interesarán por él, pero poco es hecho por aquellos que están pereciendo y yendo a la separación eterna, al sufrimiento eterno, a un lugar llamado Infierno.

Mis amigos, ¿nos interesa en verdad?  ¿Haremos todo lo que podamos para decirle a otra gente acerca de Jesús?  ¿Quién dirá hoy, “Yo les diré a otra gente de Cristo.”?  Levante su mano.  Hey, no solamente hablemos de esto.  ¡Hagámoslo!

Todo ojo cerrado, toda cabeza inclinada.

¡Si usted levanto su mano, venga!  Quiere hablarles a otros de Cristo, ¡Venga!

Plan de Salvación (Juan 14:6)
